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SECCION DOCTRINAL Y PRÁCTICA.

Oe la ttftaimoscopia en el caballo á ¡troiiósilo de la oftatl-
ntia periódica (1).

(Conclusion.):

Hemos hecho, en género de ensayo, la irideclomia en
el caballo ; pero no podemos admitir con Didot que el
aparato rigorosamente necesario se componga: de una
lanceta común corta de punta y bien templada, de unas
pinzas de diseecion con boca delgada y alargada, y de
algunos hilos metabeos lisos y fuertes, formando asas y
doblados despues en garfio romo para: fijar los párpados
y el cuerpo clignotante. Por hábil que sea el operador
nunca podrá practicar metódicamente la irldectomia con
un aparato instrumental tan imperfecto. Los instrumen¬
tos que hemos empleado son casi los mismos que los que
Didot indica le há'n servido para practicar la operación.
No hemos recurrido al fijador de ojo ni á los elevadores
de los párpados, porque la eterización ó cloroformación
antecedente ahorra su uso. Tirado el caballo á tierra y
anestesiado, el operador baja con una mano el párpadoinferior y un anudante levanta el superior : puesto al des¬
cubierto el segmento éxtérno <ié la córnea, se hace una
punción en medio del borfifc externo de da méhíbrana por
medio de un cuchillo de estafiloma común, que se guiaborizontalnrtënte colocado sobré el plano para no herir al
iris: Hecha la punción y suficientemente ancha la herida
dé la córnea; se saca él cuchillo y se introduce en la cá¬
mara anterior una pinza con dientes curvos; cogido"y
atraído el iris de la manera ordinaria, el ayudante tér.^
mina íá opéracioh cortándo el tégido del iris con unas li¬
geras pequeñas curvas sobre el plano. Opinamos que es
mejor cóiifiar la incision á un ayudante que hacerla el
mismo operador para evitar las tracciones que pudiera
originar la acción, de tomar las ligeras: es natural que si
no se dispone de un buen ayudante, será preciso que élmismo le corte.

(i) Véase el número anterior.

En el momento de incidir el iris se produce una retrac¬
ción extraordinaria en el ojo, la córnea se deprime y se
cubre de arrugas trasversales: este efecto instantáneo no
depende de la evacuación del humor acuoso. Ei trata-
haiento consecutivo consiste simplemente en una dieta
adecuada y en mojar continuamente el ojo operado cóïi
agua fresca. Reconociendo él ojo á las veinticuatro horas
con el oftalmoscopio se notan en la cara interna de la
córnea algunas manchitas opacas procedentes sin duda
dél derrame de sangre que se hace en lá cámara ante¬
rior durante la Operación. Al segundo dia vuelve todo á
su 'estado normal, los medios réfringentes del ojo hah
adquirido su trasparencia primitiva y no hay que temer
accidentes consecutivos. .

Nos hemos hecho la reflexion si seria dable ensayar én
el cabailo el método últimamente propuesto por el cate¬
drático Sperino, que le ha dado resultados preciosos en
las afecciones de las membranas internas del ojo. Se en-?
centrará una preeiosafié^ripcipn en,up articulo referente
á la paracentesis del ojo, publicado en los Anales del ocu-
lista (tomo XLIV, entregas 2." y 3.*) por Cornuty, dis-
cipulb de Sperino. No d.ebe.plvidarse q,ue laTridectomia es
una Operación muy delicada, para la cual se necesitan
ayudantes, un aparato instrumental especial, lo que pordésgraeia no tiérié siempte el profesor á su disposición.
Hé aquí por qué opinamos que sería útil estudiar con
grande cuidado él método dcTcatedrático de Turin, apli¬
cándole en cirujía veterinaria. Consiste' en la punción dé
la córnéa y evacuación repetida del humor acuoso al
través de la hérida de la éórnea.

El catedrático Sperino se sirve de un cuchillo pequeño
de dos filos, muy poco encorvado sobre el plano y pre-^
sentando una elevación longitudinal en cada una de sus

carás, lo que las hace un poco convexas tras'veféalmeiite
y facilita la penetración del instrumento. El ancho es casi
de unos 5 milímetros. Este cuchillo es igual al empleado
por Guerin para la estrabotomia. Se introduce en la cámara
anterior, la cara cóncava hacia adelante, por un punto
elegido de la ci.·'cunfereneía de la córnea, ó interesando
un poco la esclerótica, hácia sus límites extremos en
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donde cubre ya á la córnea trasparente. El primer tiempo
de la operación no está destinado para la evacuación deV
humor acuoso; se'regula mejor la salida con un estilete
pequeño de plata cuyo extremo afecte la figura de una
aceituna, ó con un estilete pequeño de ballena. Para esto
basta comprimir ligeramente hácia atrás, con el estilete
introducido á una profundidad ma}^!' ó menor en la cá¬
mara anterior, al través .de la abertura ya practicada.

Cuando Sperino quiere hacer salir el humor acuoso
muchas veces en el mismo dia y hasta con intervalos de
•veinticuatro horas (al maximum), no repite là punción;
entonces se sirve de un estilete de ballena con la punta
de figura de aceituna, que su plasticidad hace piás .ade¬
cuado para romper con precaución las adherencias que
pudieran haberse formado en el fondo de la hprida, Nunca
se ha visto en el hombre el que esta introducción repetida
del estilete al,través de la misma abertura, haya,sido calesa
de supuración, ó,,de,mortificación de la herida. Solp qqedta
una pequeña cicatriz que á las pocas horas está cpmplpta-
mente cerrada. Esta cicatriz.es solo, visi,hle cuando, se ha
abierto la herida muchos dias seguidqs. y en un sitio en
que no puede acarrear .pl menor inconveniente. ,

,Sp^,Un Sperino la,iridectomia,y la paracentesis parece
tienpn entre,$1 ;la,mayor analogía.pp sus efectos. Adtni-
íiendo por ahora con cierta, reserva esta opinion, cree-
pros que la paracentesis, practicada del modo indicado^
puede-.proporpionar buenos, resultados disrninuyendo la
tension del ojo. Hé aquí por quá proponemos ensayarla
¡en ,el,.çaballp.,. espejando, se nos¡ presente ncasipn, para
juíigar de su, valoT; terapéutico y ul de la.áridectoffiia en
la, fluxion iperiódioai , ,

SECCION PRÁCTICÁ.

lléridit con «lerranie ésinovial curada por medio del
óngüento egipciaco.'

Cpo'de los grandes recursos con que cuqntan las cien^
pías, las .artçs,' las industrias, etc., para,sus progresos,
es,tener pei'iódiqqs donde los hombres .puedan.,expresar
sus .op.iniouesj y los.resultados de su experiencia, para
gue .hi|cíéhdo)os.ostensih|6S;; los conozcan los flemas y se
aprovechen de sus ventajas. Gracias, una y mil veces
debeçnps dar ;t,odos, los profesores de
se hán tp,i;nado;,cl.,improbq y ,d.esipt,erefade.trabq.jo d?'?0S"
te.ner. pul^l jcápion ÇS. Qon dicbp. qbjetq; y, depiipos, í nap robo
y, desinteresado, porque,^.0 lo vprifican por jn.tef^ésñ causq
de que np lo necesitpn para.cûbrir desahogfjdamente sus
C)bli,§Oci,oncs yporquq^á pesar.de-:los.,tirps, criticas y,cen¬
suar,^?.'(iye„ta,n .depravada, .iejus^fa;,,. indebida^,cpprijCjms^
i^ngr.^ta^^ Í.mpolí,licainp,nt.e|Í,esi dirigen,,SyUs. émulos,.¡enyi-
diOjSQs y .ençaroizadqe ,eneniigps, .■■up ,a,hapdçnan ?,u,tra¬
bajo^ .cuondo Id .h.u,ena edupp.Qion, .la ,,-políllqa y Iqs .qiiijq,-

mientos sociales debieran inducirles al respeto, conside¬
ración y gratitud, porque nunca podrán negar han sido
sus maestros, sus padres científicos, y no da buena idea
de los hijos que hablan mal de sus padres porque estos
los réprenden; que desConócPn lo qué les deben, por ser
aquellos orgullosos é ingratos, faltando á todos los debe¬
res divinos y humanos, originando males de trascenden¬
cia á la profesión y á los que la ejercemos, porque á todos
nos consideran como iguales, como dominados por esos
instintos selváticos, impolíticos é indecorosos que solo
poseen conocidos y despreciables enemigos del que so¬
bresale, tanto del que concibe el pensamiento de zaherir
como del que le publica, porque tiene los mismos instin¬
tos y opina de ia misma manera, regocijándose en darle
cabida en su periódico,.

Cuando los profesores que ejercemos la ciencia útil é
indispensable de la veterinaria nos miremos como verda¬
deros y afectuosos hermanos,- defendiéndonos y auxiiián-'
donos mútuamente; cíiándo los hijos salidos de la escuela de
Madrid traten pública y privadamente á sus maestros con
el respeto y consideracioñ que por ser tales merecen y
que exige tá buena educación: social y-científica; cuando
los eatedrálibos délas .escuelas guarden entre sí la armbt
nía y relaciones amistosas, .sin recurrir á la diátriva y al
insulto; cuando aunque opinen de distinto modoflen prue-
bas'de buena educación y no hagan ^ostensible serles des-
cpnoeida, entonces -y' nada, mas que entonces llegará à sér
la veterinaria lo que puede y debe,; ocupando los que la
ejercemos el lugar que de hecho y rde derecho nos per-

í .i ;i ■ ■ ¡ü. a :• .! . :

Aunque lo exptiesto nada tiene que ven con el ohu
jeto de.mi observación, le, suplico señojr redactor, no lo
suprima; porque hablo; en general,.á TOriguno me¡refiera
aunque pudiera hacerlo; i|)ero he tíreido necesario'háceí*
esta manifestación, que es el pensamiento unánime de los

1 quQ: a,precianc.;os" á la veterinaria y .ansiamos el bienestar
^cqmup., ; . , , . í' , ■

. El dia 2 de Marzo último. me llamótD. Alejandro Goitá
para ver un caballo entero detraza ,rmglp-áral)€';¡ oého
añpjs, 7 cuartfis y ,8 dedos, que hacia tres años .había
cpmj)radQ en Madrid, por 18,000 rs,,Meuyo cabaUoi .por
uno,de esos aqcuientes imprevistos é irremediables, -di'o-
pezó y arrodilló .en .un ,lea'iienp; cubierto.: de ; piedraSi, .casi
todas de pedernal, quedando una rodilla horrorosamente
d)slaçerada, ,ha.pie) tenía, una herida q.ue .le .cogía .toda
la .par^ anterior; los tegidos subc.UitáneioS foraiaibán fiolga,-
jps,,hasta, Iqs huesos.estaban al .descublertOiy. Çub'iÇrtp?
d,e piedyecilas |arenisca'S> : ; „ .¡f • •.
1,^ Indiqué ajj flneño la gravedad dpi caso yjlo co.nveniente

I^apr.^mps cojBp;^tamen,te,a;q'tiS¡se T?l|erer), ep su.mayqr.
diatribas y retîcenoiâs más ó m^nos alusivas, .pepo'como no htay nombre?
ppofñb? y'se'Uiri^ éf aátiii''áH'o'd6S y lí nín^unb,' nb bemos 'SupHriiidb'el
Çi;eàmbulp,. JUnjgamenle;Se nos ha, dicho ijuç.nieptq catedrático ha gbrade
contra 'nosotros dé una manera impropia, impolítica y grosera. Lq perdona¬
mos su extravío, hijo del resentimiento, de su conocicfo'orgullo y pr'esttá-
cion.—L. ít. I .-, ; . ..
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de una consulta; pero no accedió, diciendo .obrara según
mi ciencia y conciencia me dictaran.

Se lavó la herida.de la rodilla- izquierda con agua
fresca; ínterin traian de la botica tres onzas de tintura
de árnica para e.cbar. una cucharada en cada cubo de
aquella. La. calda tuvp; lugar á las ocho de la mañana y
hasta igual hora del siguiente se le conservó siempre
húmedo el vendaje que, para sujefar unas compresas, se
le puso.

Comenzando, á pesar de esto, á ponerse tumefactada
!a rodilla y. dar el caballo señales inequívocas de dolor
intenso, le hice una sangría de 8 libras y dispuse los
baños con cocimiento dé adormidera y un poco de es-
tractó dé Saturnó. La sinovia salla en una abundancia
sorprendente.

Se estableció la supuración al quinto dia, principiando
á disminuir la tumefacción y el dolor; mas como seguia
el derrame sinovia! apliqué el dia 14, el ungüento de can¬
táridas y en "el cén tro de la fistula un tapón con el subli¬
mado corrosivo. Nada se córisiguió,' pues la sinovia sa-
lia con la, misma.abundancia.

Recordando baber leido en .El Mon.itor, donde- se en^

cuentran todos los'adelantos y descubrimientos y tótaense
de donde se'quiera, los buenos efeCtós del ungüerito egip-
eiáco contóa las heridás articulares con derrame dé 'sino-^
via, recurrí á 'él, introduciendo el '23 ép. la articuíácion
y tres veces al dia pl mencionado üngúento,.continuando
este tratamiento.;hasta ;pl ,.29, en el que .ya np existía ni
la fístula ni el derrame sinovial. <3uedé sorprendido al
obsèrvai-'tàn buenos resultado^, que no los hubiera créido
á ntí haberlos visto, pór' ibas qüè' me lo dijeóán'y ásé-
guraran.

El 7 de Abril se le dim ab Caballo un paseo, y el 15
unas fricciones en la rodilla con ungüento fundente para
resolver la tumefacción que quedaba como se ha conse¬
guido.
El caballo está en el dia como si hadá hubiese'pade¬

cido, á no ser là pequeña cicatriz, pues los colgajos se
adhirieron. ■■

OTRA ORSERVACiON. El lO de'Abril me consíilló don
Eujenio Bériate's, para una mula Con'unaenréjádüía en
el pié derecho que interesaba la articulaCibh cí'el fejueíó
con la corona pues estaba dcompañádá de" salida dé bí-
novia. .r-f - --

Como los dolores eran intensos y sospechaba la disla-
ceracion de la aponevrosis concluí de cortarla con la hoja
de salvia y apliqué cataplasmas anodinas.

El L6; hice inyecciones con la tintura'de alóes.' '
pl.W, :fuero_n de una displuciop de bíçlorurp, ,de .mçjr-

curio (1 dracma) y agua destilada (1 cuartillo),, que^.se
continuaron basta el 25,.Continuaba la salida de sinovia.

El 2b, se introdujo con una sonda pequeña yá la ma-
yorproïibididâif p'dáiblé él ùngûëfltô"éi^ipciaéô'j'das' feces :
al dia, y desdp el jáO tres, ,queda,ndp,.cicatrizadas, las he--

ridas, y por lo tanto sin derrame, á los nueve: días de
su uso.

La müla se resentia un poco, puesto qué claudicaba
algo, pero todo desapareció, recobrando el pié toda su
solidez y regularidad.el 3, de Mayo, sin que hasta el dia
haya tenido la novedad más insignificante,

Hé aquí lo que me ha parecido conveniente manifestar
á mis comprofesores, para que hagan de ello el uso qué
Ies pareciese, si es que usted, señor redactor, juzga débe
ocupar un lugar en su instruçtívo y acreditado periódico,
de lo cual le quedará agradecido su afectísimo, etc.

Agra 10 de Junio de. 1862.—Benito Gonzalez y Sarria..

Investignciitaes históricas rererenles al contagia
<lel muermo (1).

Lafosse hijo, adoptó y desarrolló en 1772 y i776 la' ópíhiün de
su padre. Para él, .el verdadero' raóermó' es lá"deyeceion que pro¬
cede de la pituitaria: lialjíando con propiedad, nodiay'ihás muérmó
que éste. Es de dóá especiës; una en tá'qdè el caballo'arroja'San¬
gre por las narices y se descubren á lo largo del tabiqué níuchos
chancros que dan'foca pus, negruzco y' ¿aiiió^a. Otrá eii cju'e' nó se
notan) ó casi se pércibení chancros, pero en -Cambio' facilita müchò
pus procedente de Ta'dinfa. La primera espècie prótede caarsím-
pré' de un vicio lamparániéti y s&'comunica'^eríeralrúente, lo qne' inj
sucede con el'dé la segunda. . . -

Sé ha'qúérido ver-en'Ósté-vebdadcro 'ránermó: dé la segundá' -és-
pecie el équivalente del ,miUermo crónico del diâ;-y se ha deducido
qtie Lafossé'hijo no admitia-el contagió sino-para et muermo agudo
(muermo verdadero de'la-primera-espepie), y;esto parece tanto
más cierto,"a prlníera vista, cuando dice después: .«Nolhay -mas
muermo verdadero que el de la primera especie y la papera qué
éeañ "contagiosos;» Sin embargo, Lsfpsse.se- limita^^ién'una nota), á
réfutar la opinion de Vitetr-á quién dice «no conoce el muermo,
porque si le conociera no diría este médico, queiel animal;pierde
su alegría y apetito;, que^-tiene el ojo triste, sede hinchan, las pier-^
nas, caen los pelos, el enflaquecimiento y debilidad aumentan y
que el animal muere;» prueba évidente de que.para Lafosse era el
muermo una enfermedad siempré y eseupiialmentoicrónica, P.uúrá
ser que el ^muermo dé : la segunda-especié .no: fuese mas que una
enfermedad-local;, pero esiindudable.que.-par.a Lafosse el muermo
proeedenle de unvioioilamparóniro, esto-es, pl. verdaderQ muermo,
es de hecho contagioso. ;

Bourgelat.no admitió mas que un rnuermo,. eLeual era conta¬
gioso, aunqne-á diversos-grados, «porque según la,acritud-def virus
y la:-más ó-niénos disposición dedos cab.-illos sano,s.á,contraerle,
sus■-efectos son rnás' ó menos boniagiosos y 4 veces no se mnni-
ftestan.»

Tal era también la opinion de Ghabert en 1780 y 1795 que en
veinte pasajes,4e sus numerosos escritos, expresa en términos con-

cluyentes, hijos de la mas profunda convicción y resultado de su
larga y labtfrlosa- carkrü dedicada á lá enseñanza y'práctica-de la
veterinaria," su.firme-çfeeneia .en el contagio del tnuerino. Algunas
.pitas baslarán para demostrarlo,, -.

s.La&cans^s.i^as.CQraunes del muermo son: Í.° la comuíiicaeioji
'' de los'caballps sanos coii los muenóosos, ó el üsò d'é al'guhos'd'e
los'objetos cié sú-uso'.:» ' ' .

• «Lo'ciéHto' éá'tá- pérdida éndrtfté'que pnedeiocasionar .propagán¬
dole de unindivi'dnfl-á'islTío.-»

-, 1:(<)Í AC&iselel aúB)8rp-.-t|>7: . ■
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«El muermo puede desarrollarse espontáneamente, pero lo común
es que sea el resultado de la comunicación.»

«Estos efectos multiplicados (del no contagio) son los que han
hecho decir á muchos veterinarios célebres que el muermo no era
contagioso; asefcion funesta que ha hecho morir miles de caballos
y que afortunadam.ente se va desacreditamló de dia en dia. El
muermo es seguramente contagioso, pero no tanto como han dicho
ciertos autores.»

Es la primera vez que se^encuentra la opinion no contagionista
formalmente mencionada en los escritos de los veterinarios france¬
ses, y, como .se ve, es para designar el peligro. Sin embargo, pa¬
rece que esta opinion principiaba á tener partidarios en Alemania,
puesto que por la Sociedad real de Ciencias de Gotinga se propuso
para premio en 1773 y 1778 el siguiente tema:

«fja opinion general coloca al muermo de los caballos entre el
mímero de las enfermedades epizoóticas y contagiosas; esta opinion
comienza á rebatirse en el dia por rnucliôs veterinarios; se piden
pruebas ciertas y fundadas en la experiencia de la solidez de uno
ú otro modo de pen.<ar, y en el caso de afirmativa ¿hasta que ex¬
tremo ptrede ser nocivo el. contagio?»
El premio con.sistia en una medalla de oro de 30 ducados, que

no se adjudicó; pero demuestra que á fines del siglo xviu háhia
discordancia entre los veterinarios alemanes respécto al contagio del
muermo. .

SL.se considera qije poco despues estallóla revolución francesa,
que Ips ejércitos se esparcieron ppr Europa, y. qite los veterinario.^
tnilitiires.pudieron relacionarge con sus comprofesores de otras na¬
ciones, y si se considera que al. principio del sigloixix fiié cuando
las ideas del no contagio principiaron á hacerse ostensibles, se ad¬
mitirá como cosa muy probable, que fueron los veterinarios fran¬
ceses los que; introdujeron primero y propagaron en Erancia las
ideas ■ anticontagionistas .que hahian tomado del extranjero, .las,
cuales fueron adoptadas por-muchos,; admiliéndosei que no todos
{os caballos que tienen relaciones-con los niuermosos adquieren
fatalmente! el muermo, p.v . ; :
;. .Chabert habla dicho ya; -que los caballos expuestos á focos de
contagio por muchos años pueden: vivir sanos y sin haber tomado
precaución alguna;'-pero no por eso dijo que él muermo no; era
contagioso; En los últimos dia s de su carrera, ya porque numerosos
hechos hubieran rhodificado sus primeras convicciones, ya, como
se dijo, porque cedióú las instancias de los jefes anticontagionistas,
firmó un artículo con Fromage Defeugró y Ghaumontel en el icual
hizo esta declaración. «He creído antes en el contagio del muermo
y hasta he áeotiséjado medidas para preservarse, pero en el dia,
instruido por la experieircia, creo que el muermo no .es contagioso.»

La defección de un veterinario tan acreditado é instruido: como
apreciado fué un triunfo para los;anticontagicmistas. Desde este
momento tornó'su opinion un incremento rápido, haciéndose anti--
contagionistas casi todosjós catedráticos de la escuela de veterinaria
de Alfort, poniéndose á la cabeza del movimiento de reacción diri¬
gido contra la doctrina tradicional del contagio, adquiriendo el
compromiso de minar con argumentos y por hechos.

' (Se continuará'.)

Nota. Entre nosotros, los españoles, comenzó la
mísinà discordia y se dividieron los profe.sores en anti¬
contagionistas, pocos, y contagionistas, los más. Se daban
las mismas razones, se preséntabati los mismos Hechos
que se adncian en, el vecino imperio, porque la veterina¬
ria española ha sido casi siempre una secuela de la fran¬
cesa. Se entablaban cuestiones por escrito y verbales,
cual fué la que sostuvimos en Barcelona en el año 1820

con nuestro condiscípulo D. Hilario Vega, que algunos
recordarán aún y tal véz conservarán la publicación que
entonces dimos sosteniendo el no contagio del muermo;
pero él estudio, la reflexion y los hechos prácticos nos
han hecho ser, por convencimiento, contagionista, de¬
sertando de las filas de los anticontagionistas.

Palpilacione,« nerviosas.

Las palpitaciones, tan comunes en la especie hum.ana; son al
contrario muy raras en los animales domésticos. Las hay sintomá¬
ticas, como en la carditis y pericarditis, y que acompañan á la
afección de algun órgano que no es el corazón; pero también las
hay puramente nerviosas.
Los periódicos de veterinaria han referido muchas observacio¬

nes recogidas ;en él caballo, unas en consecuencia de afecciones
torácicas y otras del sistema nervioso. Estos síntomas, porque pue¬
dan considerarse las palpitaciones comO una enfermedad, se cal-
n;an fácilmente cuando el corazón no se encuentra interesado en su
sustancia, y. la acción de los medicamentos Jia parecido siempre
bástante.secundaria. No falta quien admite que la conmoción del
cuerpo no procede solo del corazón, sino de espasmos musculares,
isónítmicos con las contracciones del corazón y hasta perceptibles
en el diafragma. •
Las palpitaciones .pueden estar caracterizadas por la celeridad de

los latidos del corazón, por la impulsion, conmqcion. del cuerpo;
pero ppr lo común hay .solo ruidos más claros que , se perciben en
mayor' extension y hasta pueden notarse p distancia. Este último
caso se ha observado en un perro'de agiias, él cual estaba muy in¬
quieté-, tenía eT pulso acelerado y poco perceptible, tenía sed, però
carecía de apetito. Un purgante y: la digital hicieron;qué: cesaran
los otovimientos desordenados del corazón acosa,de losmcho fiias,
Ppoçfidió psta afección dé los.çsfueízos.inútiles que habla, hecho el
animal para satisfacer su ardtfr venéreo.

AN-UNCIO. ■'

Tratado teórico y clínico de Patología interna y de Terapéutica
médica por el Dr. E. Gintrac traduci;jo al castellano por D.. Este¬
ban Sánchez Ocaña. Tomo IV.

Se ha repartido la cuarta entrega. .

Los lomos I, H y lil de esta misma obra se venden á 84 rs. en
Madrid y-96 en provincias, franco de porte. Librería ;de.5af%-.^afr
f/í'ere, calle del Príncipe, núra. i.l.

RESUMEN.

De la oftatraoscopia en el caballo á propósito de la flexion periódica.—
Herida con derrame sinovia! por medio del ungüento egipciaco.—Investi¬
gaciones históricas referentes al contagio del muermo.—Halpitaciones ner¬
viosas.—Anuncio. '

Porto m firmado, Nicolás Casas.

Uedaetor y Bílditor respoiitinble, !>.. ü'icolás Casas,

MADRID, i 862: IMPRENTA DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.


